ESPÍRITU SANTO

"¡Descanse sobre ellos el Espíritu de Dios! ¡Qué promesa! El descanso del Espíritu del Señor sobre un alma es algo inefable. ¿Quién podrá comprender y narrar estos secretos del amor, estos misterios del cielo? ¡Un alma amada por el Espíritu de Dios! ¡Un alma que El quiere enriquecer y adornar! ¡Un alma sobre la cual El reposa! ¡Pobre alma mía! ¿Cuándo serás bautizada en el Espíritu Santo? ¿Cuándo derramará sobre ti sus luces, su paz, todas las riquezas de su gracia? Dejemos todo de lado y dirijámonos a Jesús: Es El quien bautiza en el Espíritu Santo"

"Ponte humildemente a sus pies, pídele que te quite tu espíritu, que te revista, que te penetre del suyo y que te enseñe a ser dulce y humilde de corazón para que encuentres el reposo de tu  alma”

"Jesús que habéis dicho: Dejad a los niños venid a mí, y que me habéis inspirado el deseo de conducirlos hasta ti, dígnate bendecir mi vocación, asistirme en mis trabajo y derramar sobre mí el espíritu de fuerza, de caridad y de humildad, a fin que nada me aparte de tu servicio y que cumpliendo con celo las funciones a las que me he consagrado, sea del número de aquello que habéis prometido la salvación porque habrán perseverado hasta el fin"

"Señor, Dios todopoderoso, dígnate derramar tu Espíritu sobre tu servidor que se consagra a tu servicio en esta congregación: haz que ayudado por tu gracia merezca llegar al reino de los cielos con los niños que le serán confiados"

"El Espíritu Santo que se hace sentir en el fondo de vuestro corazón con una fuerza particular en estos días de gracia y de recogimiento, os inspira estrechar los lazos dichosos que ya os unen a Jesucristo y renovar la promesa que le habíais hecho de tomarle como vuestra parte y vuestro cáliz"

"Tener mucho cuidado de no perder esta libertad de espíritu, esta dulce y admirable libertad de los hijos de Dios, sin la cual no se hace ningún bien. Para conservarla es necesario unirse estrechamente a Dios, caminar en su presencia con un corazón en el que reine la paz"

"Mantengámonos siempre en una entera dependencia del Espíritu de Dios y no le contristemos nunca; estemos atentos para conocer lo que pide de nosotros, consultémosle a menudo y cuando estemos inciertos sobre el partido que debemos tomar, pidámosle con renovado ardor que ilumine nuestro corazón. Yo quedaría desolado si contristara al Espíritu de Dios y me opusiera a sus movimientos."

«Un tercer consejo, muy esencial, es el de no tomar parte, más que con moderación y en vista de Dios, en las diversiones, incluso las más inocentes. Lejos de mi pensamiento el querer condenaros a una vida triste y melancólica, el inspiraros una piedad seca, malancólica y por lo tanto contraria al espíritu del evangelio. La paz y la alegría son los frutos del Espíritu Santo, los hombres más santos tienen siempre un humor alegre y complaciente » 

“Heme aquí, Señor, a tus pies, me presento ante Ti con una humilde y viva confianza, vengo para acoger en mi corazón tu divina Palabra. Señor, tu servidor te escucha, dígnate hacerle escuchar tu voz, dame tu gracia, dame tu espíritu cuyo aliento es el fuego sagrado que ilumina y calienta nuestras almas. - Emitte Spiritum tuum.”

«Por el bautismo el Espíritu Santo ha consagrado nuestras almas para que sean templos y las ha adornado con sus dones para hacerlas dignas de ser su morada. No es bastante decir, las ha escogido como esposas, las purifica y las santifica por los sacramentos, las precede con sus inspiraciones, las anima y dirige en la práctica de la virtud, las hace fecundas con toda clase de buenas obras y es el lazo de amor que nos une al Padre y al Hijo, como une también al Padre y al Hijo”

“Si el Espíritu santo se une tan estrechamente a nuestra alma, ¿no es para apagar todos los deseos terrestres, todos los afectos carnales y para dirigir los movimientos de nuestro corazón de modo que sean en todo dignos de un hijo de Dios, de un hermano y un miembro de Jesucristo? 

Es de Él que nos vienen todas las luces, todos los consuelos, todos los méritos, todas las virtudes. Es Él la fuente inagotable de este río de gracia que corre en nosotros en los sacramentos. Y para decirlo todo en una palabra, lo mismo que une juntos al Padre y al Hijo, nos une al Padre y al Hijo de un modo inefable” 
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